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1a. Estación

La agonía  
de Jesús en Getsemaní

Líder: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos
(Genuflexión)

Todos: porque por tu santa cruz redimiste al mundo.
(De pie)

Lector: Llegaron a una propiedad llamada Getsemaní, y Jesús dijo a sus 
discípulos: “Siéntense aquí mientras voy a orar”. Y llevó consigo a Pedro, a 
Santiago y a Juan, y comenzó a sentir temor y angustia. Entonces les dijo: 
“Siento en mi alma una tristeza mortal. Quédense aquí y permanezcan 
despiertos”. Jesús se adelantó un poco y cayó en tierra, suplicando que, 
si era posible, no tuviera que pasar por aquella hora. Decía: “Abbá, o sea, 
Padre; para ti todo es posible; aparta de mí este cáliz. Pero no se haga lo 
que yo quiero, sino lo que quieras tú”.

Marcos 14,32-36
(Arrodillado)

Líder: Jesús sentía miedo y congoja sabiendo lo que le esperaba. Oró 
para deshacerse de la cruz y no tener más responsabilidad. Cuando Cristo 
claramente se dio cuenta de que tenía que beber el amargo cáliz, nuestro 
Señor aceptó el futuro preparado para él. “Que no se haga mi voluntad, 
sino la tuya”. Este ejemplo nos enseña cómo orar siempre, especialmente 
cuando tenemos que cargar nuestras cruces y beber nuestros cálices de 
sufrimiento.

Todos: 	Señor, no me reprendas en tu ira, 
		  ni me castigues en tu enojo.
	 Misericordia, Señor, que desfallezco. 
		  Sáname tú, porque el temor ha carcomido mis huesos.
	 Aquí me tienes sumamente perturbado.

Salmo 6,2-4
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(De pie)

Todos cantan:

Je  -  sús       en       el       huer  -  to        re   -   zas

Al      Pa  -  dre         le           das     tus      pe   -   nas

A      El       o   -   be    -    de  -  cien  -  do.
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